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      Cerré los ojos un instante y los volví a abrir.


      No: no estaba viendo visiones. Cuando volví a abrir los ojos aquello todavía estaba allí.


      Aquello era la visión horrible de mi jefe bailando con una corbata en la cabeza. Allí estaba, la imagen grabándose a fuego en mi retina ya para siempre: mi jefe, cincuentón, pelo solo por los lados, la corbata atada a la cabeza, bailando al son de Dancing Queen, de Abba.


      “Bailar” era ser muy generoso.


      Dar vueltas en la enana pista de baile del bar del restaurante era ser más preciso.


      La barriga le sobresalía por encima del cinturón y se movía de un lado a otro con él, al ritmo de la música.


      Suspiré. La cena de Navidad de la empresa: imposible librarse de ella, imposible disfrutar de ella, tampoco. Era una tortura anual.


      Y todos los años igual: si no era el jefe, era cualquier otra persona, o personas, pero siempre había alguien dando la nota.


      Tenía que sentirme afortunada de que nunca me hubiese tocado a mí. Procuraba no beber mucho, por si acaso: la gente se relajaba como si estuviese de marcha con los amigos, pero la dura realidad era que el lunes había que volver a la oficina y volver a verle la cara a la misma gente que te había visto borracho y haciendo el ridículo en la cena de empresa.


      No, gracias: era mejor contenerse. Pasar el trago lo antes posible, y punto.


      Me pregunté si mi jefe se acordaría de algo el lunes, después de Navidad. Probablemente no, con la que llevaba encima.


      Luego vi a varias personas de la oficina grabando con el móvil.


      No lo recordaría, pero ya se encargarían de recordárselo.


      —Se va a hacer daño —dijo Patty a mi lado, mientras miraba al jefe dar vueltas en la pista. Era como un choque de trenes: no podías apartar la mirada.


      Patty era mi compañera de trabajo y amiga. Estábamos allí, en aquella cena de Navidad de la empresa, un poco apartadas del resto, dándonos apoyo moral.


      —Es probable —dije.


      —Quiero largarme de aquí con una intensidad que no es normal.


      —Bienvenida al club —respondí.


      Suspiré, y saqué el móvil para mirar la hora. Se me estaba haciendo la noche eterna.


      —Yo creo que con el jefe en ese estado —dijo Patty—, igual ha llegado la hora de huir…


      —Sí, el jefe está en ese estado, pero el perrito faldero del jefe, no.


      Miramos ambas hacia el hombre que observaba bailar al jefe desde el otro extremo del bar, con expresión neutra. Alto y flaco, una gafas de montura al aire, de cristales redondos, era el que estaba justo debajo del jefe en la cadena de mando de la oficina, y el que nos vigilaba a todos.


      Era el que se encargaba de que se cumpliesen las órdenes y la voluntad del jefe. No podía una relajarse. El jefe podía estar semiinconsciente con una corbata en la cabeza, pero él estaba fijándose en todos y cada uno de nosotros: nuestro estado, lo que estábamos bebiendo, con quién hablábamos. Para luego pasar la información, o guardarla hasta que pudiese utilizarla en nuestra contra.


      Era odioso.


      Llevaba, como siempre, un traje con la chaqueta dos tallas más grande que hacía que pareciese que no tenía hombros.


      Le llamábamos el rata Rodríguez, por los ojillos de ratón detrás de las gafas. Y por su apellido, Rodríguez.


      —¡Joder! Está mirando hacia aquí —Patty dio la vuelta a la cabeza rápidamente, como si fuera la niña de El Exorcista.


      —Igual puede intuir que estamos hablando de él.


      Poderes paranormales, siempre lo he dicho. Porque si no, no es normal que el tipo lo sepa todo de todo el mundo.


      O que es un cotilla empedernido, siempre vigilando y metiéndose donde no le llaman. Eso también puede ser.


      —Yo no sé cómo se puede ser tan rancio, de verdad…


      —Necesita un polvo, igual.


      —Pues como no sea pagando… —le di un sorbo a mi martini y me recordé a mí misma que tenía que ser el último.


      —Calla, que le he oído decir antes a una del departamento de diseño, no sé cómo se llama, que le ponía Rodríguez… que iba a intentarlo con él —dijo Patty.


      La miré seriamente.


      —Estás de broma.


      Movió la cabeza a uno y otro lado, negando lentamente.


      —Joder, ¿cuántas copas llevaba? —pregunté.


      —Ni idea, pero tenía el pelo verde.


      La gente del departamento de diseño son los que tienen el pelo más colorido de toda la oficina. También están como una cabra.


      —A lo mejor no es su tipo, entonces… le veo como muy conservador.


      —Desengáñate: el rata no tiene un tipo. Su tipo son los informes de ventas. Estoy segura de que se masturba con ellos cuando cierra la puerta del despacho.


      Nos miramos y empezamos a reírnos a carcajadas, sin poder parar.


      La verdad es que estábamos desesperadas por largarnos. Una opción era consumir alcohol para mitigar el dolor y que pareciese que el tiempo pasaba más deprisa, pero la verdad, no era recomendable. No había más que ver al jefe, que ahora mismo estaba elevando los brazos al cielo coincidiendo con el final de la canción.


      —Dios, qué aburrimiento… —dije. Empezaba a pensar que una se podía quedar dormida de pie.


      Patty se puso a mirar alrededor, paseando la mirada por el bar.


      —¿Dónde está Jimmy? Cuenta unos chistes malísimos, pero por lo menos entretiene.


      —No te molestes, no ha venido. Le ha salido un flemón esta mañana y ha tenido que irse corriendo al dentista.


      —Joder, qué suerte. Si lo llego a saber me voy al dentista yo también. Sería capaz de sacarme una muela, aunque esté sana, solo para poder librarme de esto.


      En aquel momento detectamos movimiento al otro lado del bar.


      —Eh eh, se acerca la de diseño del pelo verde a Rodríguez… como se lo lleve a casa te juro que le compro una botella de champán para ella sola —dije.


      —Mírale, está sudando. Parece que se va a desmayar.


      —¿Qué esperabas? —dije, mientras le daba otro sorbo a mi copa—. Le está hablando una mujer… la falta de costumbre, supongo.


      De repente, una voz a nuestra espalda, grave y profunda, y como de galán de telenovela, dijo:


      —Señoritas, que sepan que está muy mal criticar a compañeros de trabajo.
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      Dimos un salto casi hasta el techo. Me di la vuelta y oh dios, oh dios, el jefe-jefe. Diez años de vida me acababa de quitar, del susto.


      Patty me miró abriendo mucho los ojos.


      ¡Mierda, mierda, mierda! ¿De dónde salía? No le había visto en toda la noche… ni siquiera sabía que había ido a la cena. El restaurante era enorme y la empresa lo había reservado entero; entre todos los departamentos éramos un montón de gente.


      A ver, relajémonos, pensé: no era tan grave. Para ponernos en situación: el jefe-jefe estaba dos jefes por encima del señor bailongo con la corbata en la cabeza. Creo que me había cruzado menos de una docena de palabras con él en todo el tiempo que llevaba currando en la oficina, pero no parecía mala gente, tampoco. Nadie contaba historias chungas de él, no parecía que nadie le odiase y no estaba precisamente de mal ver. O sea, estaba de buen ver. De muy buen ver. Cuando a uno le quedan así los trajes, pues cae mejor. Es lo que hay.


      Luego, parecía una persona afable y hasta de trato agradable. Esto no lo sabía por la docena de palabras que habíamos cruzado, la mayoría de ellas hola y adiós y buenos días, sino por los rumores que me llegaban.


      Eso unido a que había dicho lo que había dicho en un tono ligero e incluso jocoso, pues no parecía que nos fuera a despedir de inmediato por reírnos del rata Rodríguez.


      El susto era más porque a), estuviera tan cerca de nosotras, y b), nos hubiese hablado.


      Y ahora estábamos calladas como muertas Patty y yo, que no sabíamos qué decir ni por dónde salir. Incomodidad nivel dios.


      —Anda—dijo de repente el tipo, como sorprendido, siguiendo la dirección de nuestra mirada—. Hay una chica hablando con Rodríguez, y tiene el pelo verde… Y la parte del pelo no es lo más sorprendente del asunto.


      A Patty se le escapó una risita. De repente, no sé por qué, me dieron ganas de clavarle una aguja en el ojo. Como se pusiese a flirtear con el tipo la íbamos a tener.


      Y repito, no me preguntes por qué.


      Me aventuré a echarle un vistazo al súper jefe de reojo: llevaba un traje similar a los que llevaba todos los días —lógico, teniendo en cuenta que habíamos ido de la oficina directamente al restaurante— y que le quedaban de vicio —que no hubiese hablado con él nunca no quería decir que no tuviera ojos en la cara—: gris oscuro, de corte perfecto, con una camisa negra… y sin corbata. Novedad. Probablemente se la había quitado para la cena.


      Al menos no la tenía puesta en la cabeza, algo era algo.


      El traje, a pesar de ser una maravilla, era lo de menos: lo más importante era que iba acompañado de unos ojos azul oscuro, que parecían todavía más oscuros en la penumbra del local, el pelo casi negro y la mandíbula afilada, los pómulos altos… era atractivo hasta decir basta. Y luego estaba la sonrisa. Y los dientes. Me empezó a palpitar el corazón un poco más deprisa de lo normal.


      Bah, ¿qué más me daba? Ni que estuviera a mi alcance, o algo. Mejor dejaba de escrutarle, que era peor. Además, podía darse cuenta en cualquier momento. Tampoco es que estuviese siendo muy discreta.


      —Hum —Patty, que seguía atentamente la interacción rata Rodríguez-chica de pelo verde (en algún momento tendríamos que averiguar su nombre), hizo un ruido—. Parece que la pobre mujer está teniendo problemas con el ra… con Rodríguez.


      Se mordió la lengua antes de decir el “rata”. De todas formas, por el rabillo del ojo vi al guaperas del jefe-jefe sonreír y supe que sabía cómo se le conocía en la oficina, y supe también que se había dado cuenta de que Patty se había mordido la lengua.


      Jeje.


      —Voy a ir a ayudarla —musitó de repente Patty, y salió disparada hacia donde estaba la extraña pareja.


      —¿Qué va a hacer? ¿Obligarles a besarse, o algo? —preguntó el jefazo.


      —Sinceramente, no me sorprendería, la verdad —no pude evitar contestar. Patty era bruta de narices, a saber con qué salía. Aunque probablemente solo fuese a decirle al rata que la chica de pelo verde era una persona excelente. De hecho, ya había llegado hasta ellos y en aquel momento le dio un golpecito en el brazo a la chica del pelo verde, que acababa de decir algo, y empezó a reírse como una poseída, como si lo que acabase de decir la chica fuese divertidísimo.


      Rodríguez la miraba como si estuviese loca.


      —¿Quieres una copa? —preguntó de repente el jefe supremo.


      Miré la que tenía entre las manos y me di cuenta de que estaba vacía. Le di vueltas a mi política de “no bebas más de dos copas por si acaso” que estaba aplicando aquella noche, pero la verdad es que cuando estaba nerviosa necesitaba tener algo entre las manos, no sabía qué hacer con ellas.


      —No me gusta beber en las cenas de empresa —le dije, sincera—. La verdad, no quiero acabar… —iba a decir “moviendo la barriga en medio de la pista con un corbata en la cabeza”, pero me contuve a tiempo y al final dije—: intoxicada. Pero sí, gracias; supongo que una copa más o menos no hará mucha diferencia.


      —¿Un martini, entonces? —me preguntó sonriendo, y me quedé un poco alerdada mirándole la sonrisa, hasta que acordé de responder.


      —Sí, gracias.


      Me quedé observando a la gente, pensando cómo era posible que el jefazo se hubiese acercado a mí, que hubiésemos intercambiado otra docena de palabras, y que en ese momento hubiese ido a por una copa para mí.


      Una locura, un absurdo.


      No me dio tiempo a pensar mucho y a darle vueltas a aquello, que es lo que siempre suelo hacer, porque enseguida volvió con mi copa, y me alegré de tener algo en la mano para distraerme y además tenía sed, así que le pegué un buen sorbo al martini.


      Me supo a gloria.


      —Gracias… —dije cuando me dio la copa.


      Y me quedé colgando en los puntos suspensivos, porque de repente me di cuenta de que no sabía su nombre. Era Mr. Robinson, vale, pero no iba a llamarle así… ¿Cómo se llamaba? Dios, lo tenía en la punta de la lengua… Dean, Daniel, Derek… empezaba por D. Creo. ¿O era Jeremy?


      Estaba perdida en mis pensamientos, intentando encontrar el nombre desesperadamente dentro de mi cabeza (¿Dick?) cuando pasó algo extraño, muy extraño, y sin explicación humana posible: el jefazo se inclinó sobre mí (era mucho más alto que yo, yo apenas pasaba de 1.60 y estaba segura de que él sí pasaba de 1.80) y me susurró al oído, con su maravillosa voz grave:


      —Dime, Alice, ¿qué le has pedido a Santa Claus?


      Parpadeé lentamente. Dos veces.


      Si fuese cualquier otra persona en el mundo, habría pensado que estaba flirteando. O sea, tirándome los tejos, o los trastos. Pero siendo el súper jefe supremo, lo único en lo que podía pensar era…


      ¿Sabía mi nombre? ¿Por qué sabía mi nombre? ¿Era malo? ¿Me iban a despedir?


      No era normal que el jefe-jefe se supiese los nombres de los los plebeyos que trabajábamos en los cubículos.


      Casi se me cayó la copa de la mano de la impresión.


      —Eh… ¿eh? ¿Qué?—. Me di la vuelta hacia la multitud—. Creo que me llama Patty…


      Y salí corriendo.


      Sí señor: una mujer de casi treinta años saliendo corriendo porque, tía, ¡el chico que me gusta me ha hablado!


      ¿Qué estaba, en el instituto? ¡Por dios! Que ya tenía una edad…


      ¿Y ahora adónde iba? A esconderme al baño, por supuesto… lo que habría hecho cuando me colaba en baretos con quince años.


      Madre mía.


      Qué desastre.
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      Estaba mirándome en el espejo del baño y preguntándome por qué, por qué, POR QUÉ, cuando sonaron unos golpes en la puerta y me sobresalté.


      —Alice, ¿qué haces ahí metida? —dijo una voz desde el otro lado de la puerta.


      Solté el aire que estaba reteniendo. Era Patty, menos mal.


      —Sal de ahí, que van a hacer lo del amigo invisible ya de una vez, ya era hora… después podemos largarnos por fin. Podemos coger un taxi a medias. Venga, fuera.


      Quité el cerrojo, cogí el vaso con el martini que había apoyado en el lavabo y salí.


      —¿Qué hacías ahí dentro? —preguntó Patty con el ceño fruncido.


      —No quieres saberlo…


      Patty arrugó la nariz y miró de reojo la taza del váter.


      —No, no, nada de eso… —suspiré, cogí a Patty del brazo y nos alejamos del baño. Me acerqué para hablarle por si acaso me oía alguien, aunque con la música era casi imposible, pero por si acaso—. El súper jefe me ha hablado, he detectado cierto flirteo, que también puede ser mi imaginación, he flipado y he salido corriendo a esconderme en el baño.


      Patty se paró de repente y me miró con los ojos muy abiertos.


      —¿Cierto flirteo?—. Me cogió de los antebrazos y me agitó un poco—. ¿Salir corriendo?


      Asentí con la cabeza y me encogí de hombros. Era la cruda realidad.


      —Por dios, Ali. Y yo que creía que la chica del pelo verde intentando ligar con el rata Rodríguez era lo más bajo que se podía caer…


      —Yo qué sé, me he paralizado—. Le di un sorbo a mi martini—. Qué más da, tampoco creo que vuelva a hablar con él en la vida.


      —No… pero para una vez que los dioses se dignan a bajar de sus alturas para tocar con su dedo divino a una mortal, echas a perder la oportunidad.


      —A mí nadie me ha tocado con el dedo en ningún lado, eso que quede claro.


      —No, y ahora ya imposible… vas y sales corriendo… habrá pensado el hombre que estás como una cabra.


      Me acabé el martini de un trago.


      —Por cierto, ¿sabes cómo se llama? —pregunté.


      Patty me miró como si hubiese hecho la pregunta más absurda del mundo.


      —Mr. Robinson.


      —Me refiero al nombre. No le voy a llamar Mr. Robinson.


      —No sé… ¿algo con la D?
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        * * *

      


      Los regalos del amigo invisible estaban colocados encima de una mesa, como todos los años. Normalmente los abríamos después del postre, pero a algún iluminado se le había ocurrido que mejor a última hora. Seguro que había sido al rata Rodríguez, así no salíamos huyendo justo después de abrir los regalos, como hacíamos el 90% de nosotros todos los años. Como estábamos en el mismo bar del restaurante donde habíamos cenado, nos dejaron una mesa para que hiciésemos los honores.


      También como todos los años, algún voluntario iba leyendo los nombres de los paquetes, la persona lo abría, se sucedían oes y aes de la gente, o risas, dependiendo del regalo (había para todos los gustos, desde sosos hasta festivos y graciosos). Todos sabíamos que aquellos regalos iban a terminar o en la basura o reenvueltos para volver a pasarlos a familiares o amigos el día de Navidad, pero bueno.


      —¡Alice!


      La persona encargada de leer los nombres y dar los regalos —una mujer dicharachera de contabilidad que tenía tres o cuatro hijos y de la que no sabía el nombre— gritó mi nombre como si acabase de tocarme la lotería. Me acerqué a la mesa de los regalos sin mirar mucho a la multitud de mi alrededor porque no quería hacer contacto visual con el jefe-jefe, después del ridículo de antes. Así que llegué hasta la mesa, sonreí a la encargada de entregarme mi bolsa con el regalo —la bolsa era de papel dorado, súper chula, la iba a reutilizar para mis regalos navideños seguro—, saqué el regalo, que era una botella de champán de las caras —más oes y aes—, lo cual era una sorpresa agradable, porque teníamos un límite de quince dólares por cabeza para el regalo, así que quien fuese mi amigo invisible había tenido todo un detallazo.


      Después de decir gracias en general, paseando la vista por encima de la gente, porque el amigo invisible era secreto (y seguía siendo secreto después de abrir los regalos), saqué la tarjeta de la bolsa. Estaba en un sobre rojo. Había algo más en el fondo del sobre, algo que pesaba un poco, pero de momento lo dejé dentro.


      Saqué la tarjeta de dentro del sobre. Era una felicitación navideña con dos párrafos escritos, dos partes que pude ver de un vistazo. La primera decía, “Para leer en público”, en una letra picuda, y eso hice:


      —De parte de tu amigo invisible, para que brindes en año nuevo a mi salud.


      Más gente hizo ooooh, algunos aplaudieron, y yo guardé el sobre con la tarjeta y la botella de champán en la misma bolsa en la que venía.


      Me retiré un poco de la multitud mientras llamaban a la siguiente persona y me acerqué disimuladamente a una zona donde había algo más de luz. Volví a sacar la tarjeta y seguí leyendo.


      
        
          “Para leer en privado:


          Dentro de diez minutos, parará una limusina en la puerta. Súbete a ella. Allí encontrarás más instrucciones.


          Tu amigo invisible


          P.D.: No pierdas lo que hay dentro del sobre.”

        

      


      Volví a meter la mano en la bolsa, saqué el sobre y por fin pude ver qué era “lo duro” que había dentro.


      Una tarjeta de plástico. Negra, con letras doradas.


      Y un número.


      La llave de una habitación de hotel.
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      Como solo tenía diez minutos para decidir qué hacer, busqué a Patty rauda y veloz. Le enseñé la tarjeta y la llave de hotel.


      —Es Nathan, el jefazo —dijo, devolviéndome la tarjeta.


      La miré.


      —¿Se llama Nathan al final, o te lo estás inventado?


      Juraría que su nombre empezaba por D. Patty se encogió de hombros.


      —Se lo he preguntado a un tipo de contabilidad mientras abrías tu regalo.


      El corazón se me subió a la garganta.


      —¿Cómo va a ser él? No nos conocemos, no hemos hablado prácticamente nunca, salvo antes, y ya te he contado cómo ha acabado la cosa.


      —Tú no has visto cómo te miraba.


      Fruncí el ceño.


      —¿Cómo me miraba?


      —Como si estuviese hambriento y tú fueses la cena. Como si estuviese muriéndose de sed y fueses la última coca-cola en el desierto. Como si…


      —Vale, vale —la corté. Podíamos estar así toda la noche—. Pillo el concepto.


      Volví a meterlo todo en la bolsa. Miré a Patty.


      —¿Pero cómo va a ser Nathan? Es imposible —o por lo menos eso me parecía. Aunque de verdad deseaba que fuese él con todas mis fuerzas. Más que nada porque si era cualquier otra persona no me interesaba, la verdad.


      Estaba deseando irme a casa y poner los pies en alto, era viernes y tenía sueño después de madrugar toda la semana. Si era Nathan podía hacer un esfuerzo; si no, no.


      Patty suspiró.


      —A ver, Alice, analicemos un poco: ¿quién, de toda la gente masculina que conocemos, de la oficina, te regalaría esa botella de champán, y podría permitirse una limusina y una habitación en un hotel de lujo?


      —¿Cómo sabes que es un hotel de lujo?


      —¿Has visto la llave?


      —Eso no quiere decir nada, puede ser de pega… puede ser un complot para secuestrarme… —se me ocurrió una cosa de repente—. ¿Y cómo sabemos que es un hombre? ¿Y si es una mujer?


      —¿Y eso sería un problema, porque…? —preguntó Patty, esperando a que completase la frase.


      —¿Porque no soy lesbiana?


      —No están los tiempos como para discriminar—. Levantó las manos, las palmas hacia mí—. Es lo único que digo.


      Me froté la frente. Tenía que decidirme ya, porque no sabía cuánto tiempo había pasado, y los diez minutos seguramente se me estaban agotando.


      —No creo que esto sea una buena idea, la verdad.


      —¿Estás loca? —Patty me cogió de los antebrazos—. ¡Tienes que ir! ¡Tienes que ir y contármelo! ¡Necesito vivir a través de ti, a mí nunca me pasa nada emocionante! ¡Nada en general, ni bueno ni malo!


      —Patty, seriedad. Todo esto tiene una pinta horrible. De película de terror, y yo soy la que muero al principio.


      —Mira, hacemos una cosa: bájate una de esas apps para que te rastree, una de esas que tienen una alarma, y si tienes problemas te comunicas conmigo. También cuando sepas quién es me mandas un mensaje, contándomelo todo paso por paso. Si tienes algún problema, voy en tu busca.


      Estuvimos unos minutos más bajando, instalando y probando apps hasta que nos decidimos por una. Me despedí de Patty y fui a por mi abrigo al guardarropa. Me seguía pareciendo una no muy buena idea, por no decir una mala idea, una idea malísima, pero también era verdad que me moría de la curiosidad.


      Y también era verdad que la curiosidad mató al gato.


      Recé para que las medidas de seguridad que había tomado con Patty fueran suficientes y me dirigí a la puerta del restaurante.


      Antes de salir, en una esquina, vi a la chica del pelo verde comiéndole la cara al rata Rodríguez.


      De verdad, había gente para todo.
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        * * *

      


      La limusina estaba aparcada cerca de la puerta. Estaba segura de que había tardado más de diez minutos, pero allí estaba de todas formas, esperándome junto a la acera: larga, negra, y si tenía que ser sincera, un poco siniestra también.


      Hacía un frío que pelaba, y me abroché el abrigo negro que llevaba, casi hasta los pies.


      Me había puesto un vestido corto para la cena y sabía que luego al salir iba a hacer frío. Todos los años acababa pasando un frío horrible. Este año no, este año había sido previsora y por eso tenía mi abrigo hasta los pies.


      Armada con mi teléfono móvil, con el dedo justo sobre el botón rojo de alarma de la pantalla, iba a abrir la puerta cuando un conductor (con uniforme, gorra y todo: en serio) salió de la parte delantera de la limusina. No le había visto antes porque los cristales estaban tintados.


      —¿Alice Smith? —preguntó.


      —Soy yo.


      Me pregunté si me pediría una identificación o algo, como si fuese a votar.


      —Permítame —dijo, y me abrió la puerta trasera de la limusina. Me sentí de repente importante, como una actriz que hubiese acabado de ganar un Oscar o algo. Nunca nadie me había abierto la puerta de ningún coche, mucho menos de una limusina.


      Asomé la cabeza al interior. Dos filas de asientos, cuero negro, una frente a otra. Había un sobre rojo sobre uno de los asientos traseros. Luego miré al conductor. Luego volví a meter la cabeza.


      Al final, con un suspiro, me decidí a entrar, con cuidado de no sentarme encima del sobre. El conductor cerró la puerta.


      Ahora era cuando el hombre echaba el seguro y la limusina se perdía calle adelante con un chirrido de ruedas y nadie volvía a verme nunca más.


      El sobre que había sobre el asiento tenía mi nombre escrito. Lo cogí y lo abrí mientras la limusina se podía en marcha. Saqué la tarjeta que había dentro.


      
        
          “Abre el minibar y sírvete una copa. El viaje no es largo.”

        

      


      El minibar… supuse que sería una especie de mueble de madera que había en uno de los lados de los asientos de enfrente.


      Lo abrí, y voilá: un minibar, con una mini cubitera llena de hielo hasta la mitad de la cual sobresalía una mini botella de champán, probablemente recién abierta.


      Y una copa.


      La miré un rato, pensando si servirme o no servirme, pensando en si la botella estaría drogada o no, y sobre todo, pensando en que servirme una copa en un coche en marcha no era lo más fácil del mundo. Aunque íbamos súper despacio, nos habíamos metido entre el tráfico del centro de la ciudad y apenas nos movíamos.


      Volví a sentarme en mi asiento sin tocar el champán, por si las moscas, y me puse el cinturón de seguridad.


      Luego le escribí un mensaje a Patty:


      
        
          Sentada en la limusina, en marcha. Hay una botella de champán que no he probado. Esperando a ver dónde llego…

        

      


      Me respondió casi al instante.


      
        
          Saca una foto para que la vea por dentro.

        

      


      La ignoré. Era una limusina normal, como las que salían en las pelis, no es que tuviese nada en especial. Asientos de cuero negro —tenían que ser horribles en verano—, espacio para estirar las piernas. No quería ponerme a sacar fotos como si fuese una paleta y no hubiese subido en una limusina en mi vida.


      Cosa que por cierto no había hecho. Pero no iba a ponerme a sacar fotos de todas formas.


      Pensé en lo que me había dicho antes Patty, en el bar del restaurante. Seguramente tuviese razón y el desconocido era Mr. Robinson. Me costaba creerlo, porque… ¿Por qué yo? ¿Por qué un hombre que lo tenía todo, incluida buena planta, iba a estar ni remotamente interesado en mí?


      A ver, igual me he pasado, que un ogro tampoco soy... Vale que mido 1.61, pero luego tengo mi melena de pelo castaño rojizo a la que cuido como si fuera mi hijo y unos labios gruesos no de botox, naturales. También soy lista, simpática y buena gente, o eso creo… igual tenía que haber dicho esto primero, evidentemente es más importante que mi pelo y labios, pero Mr. Robinson no podía saberlo, porque solo habíamos cruzado una docena de palabras.


      De hecho, el numerito de salir corriendo no me había dejado en muy buen lugar que digamos.


      Un momento. UN MOMENTO. Me acababa de dar cuenta de una cosa: todo aquello (la limusina, las tarjetas, el champán: todo) tenía que haberlo planeado con cierta antelación. La tarjeta que acompañaba la botella de champán tenía que haberla escrito antes de la cena, porque habíamos dejado los regalos del amigo invisible encima de la mesa al principio de la noche (yo había dejado el mío escondido al fondo porque era una horterada comprada a última hora y no quería que nadie me viese dejarlo).


      Todo eso había sido antes de acercarse a mí, invitarme a una copa y que yo me comportase como una tarada. A lo mejor el jefazo se había arrepentido, y ahora no había vuelta atrás. A lo mejor llegaba yo adonde fuese que tenía que llegar, un hotel o algo, y se había rajado y no había nadie esperándome… O peor, seguía adelante con lo que fuese aquello por compromiso.


      No sabía qué era peor.


      Otra cosa que no me había dado tiempo a pensar con las prisas: ¿la llave de una habitación de hotel? ¿En serio? Estaba empezando a mosquearme… vale que el tío era guapo y atractivo, pero igual estaba dando demasiadas cosas por supuestas. Como por ejemplo, que por el simple hecho de haberme regalado una botella de champán del caro, haberme puesto una limusina y haber reservado una habitación de hotel, iba a caer rendida a sus pies. Bueno, por todas esas cosas y por la pinta que tenía el hombre.


      Supongo que estaba acostumbrado a tener a cualquier mujer que quisiera solo con chasquear los dedos, pero todo aquello era un poco… cómo decirlo…


      ¿Cutre?


      A ver, entiéndeme: que a mí el rollo misterioso millonario no es que me desagrade, pero un poco de mal rollo sí me daba… una cosa era leer sobre ello y ver una peli, y otra montar el numerito y que la protagonista del numerito fuese yo.


      Que a todo esto, Patty y yo habíamos decidido alegremente (igual demasiado deprisa) que el tipo era Mr. Robinson, pero podía ser perfectamente otra persona. A lo mejor era alguien de la oficina al que le faltaba un tornillo. Alguien que parecía normal y buena gente pero en realidad era un asesino en serie, saludaba en la escalera y todo eso.


      O a lo mejor era el jefe-jefe el asesino en serie…


      Estaba empezando a arrepentirme de haberme subido a la limusina. Le mandé un mensaje a Patty.


      
        
          Estoy empezando a arrepentirme de haberme subido a la limusina.

        

      


      Su respuesta:


      
        
          Ahora no te rajes. Además, recuerda que estoy a un botón de alarma de distancia.

        

      


      Un segundo después me llegó otro mensaje.


      
        
          ¡Y mándame foto!

        

      


      Suspiré. Saqué una foto de dentro de la limusina intentando que no me viese el conductor por el retrovisor.


      Justo acababa de enviarla cuando el conductor paró y dijo:


      —Ya hemos llegado.
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        * * *

      

    

  



  

    

      

        

          


          

            Capítulo 5


          


        


      


    


    

      La limusina había parado a las puertas de uno de los hoteles más prestigiosos y caros de la ciudad.


      Mi amigo invisible no podía ser ninguno de mis compañeros de oficina, porque una noche allí debía costar como un mes de nuestro sueldo.


      Por primera vez empecé a creerme de verdad que igual sí era el jefe-jefe…


      Cogí mi bolsa con el champán y los sobres con las tarjetas —empezaba a sentirme un poco como en un juego de esos de “en busca del tesoro”—. Miré hacia arriba. Nunca había puesto un pie en aquel hotel. Demasiado lujoso, demasiado caro, demasiado todo para mí. Además, ¿por qué iba a hacerlo? No es como si estuviese acostumbrada a pasar noches de hotel con desconocidos a lo loco. Estaba totalmente fuera de mi elemento, en todos los sentidos.


      El conductor de la limusina me dijo adiós y me quedé allí, parada en la puerta, sin saber qué hacer.


      Se me ocurrió de repente que debería haberle dado propina o algo al pobre conductor. Esperaba que Mr. Robinson le hubiese pagado bien.


      Y esperaba también que fuese Mr. Robinson quien le hubiese pagado.


      El portero de uniforme que estaba a las puertas del hotel me estaba mirando ya con caras cuando me llegó un mensaje al móvil de un número desconocido, que no tenía entre mis contactos.


      

        

          Sube a la habitación, apaga la luz y espérame allí.


        


      


      ¿Qué habitación?


      Entonces recordé que la llave del hotel tenía el número de la habitación escrito.


      Está bien, allá vamos. Tomé aire y entré en el hotel.


      El lobby era súper lujoso, inmenso, de techos altos, con suelos de mármol oscuro, gruesas columnas, lámparas de lágrimas de cristal, y una zona con sofás de terciopelo rojo en una esquina para que la gente pudiera esperar en el lobby.


      Detrás del mostrador, el conserje de noche me siguió con la mirada. Sinceramente, esperaba que en cualquier momento me diese el alto para decirme que adónde me creía que iba.


      No fue una buena experiencia cruzar aquel lobby inmenso, sola, mis tacones resonando en el suelo brillante de mármol. Eran ya casi las once de la noche y no había mucha gente. Me abroché el abrigo —me lo había abierto en la limusina, para estar más cómoda— para que no se viese mi vestido de lentejuelas negras debajo: me sentía un poco como una escort, vestida de aquella manera (era la cena de Navidad de la empresa, al fin y al cabo), con una bolsa dorada de regalo de la cual sobresalía la botella de champán, y yendo directamente al ascensor con mi llave en la mano, sin pasar por recepción.


      Mira, ya me daba igual todo.


      Entré en el ascensor. Saqué la tarjeta de su sobre para mirar el número: la tarjeta-llave era negra, mate, con florituras en gris muy oscuro en el fondo que apenas se notaban, y un 1510 en letras bronce, también mate.


      Así que le di al botón del quince.


      Hasta el ascensor era súper lujoso, espacioso, y con un banquito forrado de terciopelo, por si una quería sentarse.


      Me miré en el espejo, nerviosa. El maquillaje se había resentido un poco a lo largo de la noche. Saqué el pintalabios de mi bolso y me retoqué los labios. Me ahuequé un poco la melena.


      Me quedé mirando un par de segundos mi reflejo en el espejo. Eres imbécil, me dije. ¿Qué estás haciendo? Estás yendo a una habitación de hotel siguiendo las órdenes de no sabes quién, las órdenes que te han dejado en dos tarjetas y un sms. Vale, has bebido, pero no tanto.


      Esto no es una novela barata. Vas a acabar descuartizada y metida en una maleta.


      Vale, igual estaba exagerando: pero había una posibilidad muy grande de que quien acudiese a la habitación fuese algún contable de la oficina o algún señor de cincuenta y pico años de los que me solían echar piropos cuando iba a hacer fotocopias.


      Las puertas del ascensor se abrieron en la planta 15, y justo en ese momento me llegó un mensaje al móvil.


      Era de Patty.


      

        

          ¿Alguna novedad?


        


      


      Salí del ascensor y me quedé parada un momento en el pasillo. Escribí mi respuesta, y le di a enviar.


      

        

          Todavía no. Voy a entrar en la habitación.


        


      


      Guardé el móvil en el bolsillo del abrigo, avancé por el pasillo, mis pasos amortiguados por la moqueta púrpura que lo cubría, y llegué a la habitación.


      Pasé la tarjeta por el lector. Abrí la puerta.


      Y me quedé paralizada en la entrada.
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        * * *


      


      Oh dios mío.


      Había entrado en el Disneylandia de las habitaciones de hotel.


      Aquello no era una habitación: era una suite. La puerta se abría directamente a una especie de sala de estar, con un sofá, un par de sillones y una mesa de centro. También había un escritorio. La estancia estaba iluminada tenuemente, con solo un par de luces encendidas: una lámpara de pie al lado del sofá y una pequeña, de mesa, encima del escritorio.


      Cerré la puerta detrás de mí y me adentré lentamente en la habitación. Por una puerta abierta podía ver el dormitorio, pero ni me asomé, me fui en línea recta a lo que era el mayor atractivo de toda la suite: una terraza enorme. El salón tenía unas cristaleras de suelo a techo con una puerta corredera por la que se accedía a la terraza.


      Hacia allí me dirigí con pasos tentativos, como si me estuviera llamando en voz alta.


      Agradecí tener el abrigo puesto porque hacía un frío que pelaba allí fuera. Normal para ser veintidós de diciembre, pero la altura hacía que se notase todavía más el frío. Justo entonces empezó a nevar, suavemente, los copos de nieve revoloteando antes de posarse encima de la barandilla de piedra de la terraza, encima de mi abrigo, en mi pelo. Antes de seguir su camino hacia el asfalto.


      Miré las luces de la ciudad, a mis pies. La vista era espectacular.


      No, mi amigo invisible no era uno de los señores contables de cincuenta y pico años que me piropeaban en mi camino hacia la fotocopiadora. Quien me había citado allí tenía pasta. Mucha. Eso no me quitaba la inquietud, la sensación chunga de peligro inminente, pero tenía que reconocer que aquella vista y aquella suite ablandaban el corazón de cualquiera.


      Y lo que no era el corazón.


      Y lo que no era ablandar.


      Después de aspirar el aire helado de la noche una vez más, volví a entrar en la suite.


      

        

          

            [image: ]

          


        


        * * *


      


    


  



  
    
      
        
          


          
            Capítulo 6

          

        

      

    


    
      Solo después de entrar y cerrar la puerta de la terraza detrás de mí, empecé a pensar que quizás no estaba sola. Había una puerta abierta por donde se veía el dormitorio, pero una persona podría ocultarse perfectamente detrás de esa puerta… o en el baño, que supuse que estaba dentro del dormitorio…


      Apaga la luz, recordé que ponía en la segunda parte del mensaje de texto anónimo que había recibido nada más bajarme de la limusina.


      Ya, claro… ¿Y qué sería lo próximo? ¿Cierra los ojos, abre la boca? Gracias, pero no.


      O mejor dicho, sí. Me lo pensé mejor. Iba a acabar con aquello de una vez por todas. Si había alguna forma de desenmascarar al pervertido, o admirador secreto —podía ser las dos cosas a la vez— era atacando directamente, y a oscuras sería más fácil.


      Me imaginé que no tendría que ir apagando las luces que había encendidas una a una. Jugué con los interruptores que había al lado de la puerta de entrada hasta que di con uno que apagaba todas las luces a la vez.


      Perfecto.


      Justo en ese momento escuché el bip-bip de la tarjeta en la cerradura de la puerta y la manilla que empezaba a moverse…


      Y la verdad, no lo pensé mucho. Me dejé llevar por el pánico. Me coloqué detrás de la puerta y vi a alguien entrar por ella. Solo podía ver la silueta —por las luces nocturnas que entraban desde la terraza— porque estaba todo a oscuras.


      Qué gran idea la de apagar la luz, de verdad.


      Tenía que salir de allí pero ya.


      Y tenía que hacerlo en ese preciso instante, porque el tipo estaba a punto de cerrar la puerta detrás de él. Era alto, grande y… le di con el bolso en la cabeza. Con todas mis fuerzas.


      Escuché un juramento.


      —¿Pero qué…? —dijo una voz grave y masculina.


      Le volví a dar, por si acaso. Luego intenté salir por la puerta, rodeando al tipo, que me cogió por los brazos.


      —¡Déjame salir! ¡Pervertido! —chillé, e intenté darle un rodillazo en la entrepierna, pero se apartó a tiempo.


      —¿Alice? ¿Eres tú?


      La voz profunda que no había reconocido en medio de tanto juramento… joder, era mi jefe-jefe. Dejé de forcejear —por el momento—. Estaba respirando agitadamente, como si hubiese corrido un maratón, y me iba el corazón a mil.


      —¿Quién va a ser? —dije, exasperada, y si tengo que decir la verdad, un poco histérica—. ¿A cuánta gente más le has enviado tarjetitas?


      De repente, una luz intensísima me cegó y tuve que entrecerrar los ojos como si fuera un topo. Me di cuenta de que el tipo había alargado el brazo y le había dado al interruptor de la luz general, un montón de focos halógenos en el techo que me dieron en toda la cara y me dejaron medio ciega.


      —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —preguntó. Seguía sujetándome por los brazos, pero ahora más suavemente, simplemente estaba asegurándose de que yo estaba bien, mirándome de pies a cabeza.


      Quizás era yo la que tenía que preguntarle eso… le había arreado dos bolsazos y si no me equivocaba, le estaba saliendo un chichón en la frente.


      Ups.


      Quizás había reaccionado exageradamente, pero había empezado a montarme una película en mi cabeza y me había dejado llevar por las circunstancias.


      Había llegado el momento de explicarme. Y yo también necesitaba unas cuantas explicaciones, la verdad.
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        * * *

      


      Estábamos sentados en la zona de la salita, yo en el sofá, Nathan en un sillón frente a mí, la mesa de centro entre nosotros. Yo seguía con el abrigo puesto, él tenía un poco de hielo envuelto en un trapo colocado sobre la frente, donde le había dado con el bolso. Lo había cogido de una cubitera con otra botella de champán que había cerca de la mesa.


      Llámame loca, pero con tanto champán —la botella de regalo de mi amigo invisible seguía en la bolsa, donde la había soltado, cerca de la puerta— yo ahí veía un poco de obsesión con emborracharme, la verdad.


      Miré a Nathan, mi jefe-jefe, con el hielo en la frente, y me mordí el labio. Menos mal que no llevaba el bolso muy lleno… aparte de mi botella de cristal rellenable. Suerte que estaba vacía.


      —Esto no se me da muy bien —dijo. Se había quitado la chaqueta y estaba en mangas de camisa, los codos apoyados en las rodillas, la mano en la frente con el hielo.


      ¿Qué era lo que no se le daba bien?


      —¿A qué te refieres con esto? —el asunto necesitaba aclaración.


      —Al flirteo. A la… seducción.


      Era evidente que no se le daba bien, más que nada por la movida cutre de la limusina y la tarjeta, que parecía copiado de una novela porno barata. No diré cuál.


      —Si te soy sincero, nunca he tenido que seducir a nadie. No tengo problemas en ese sentido.


      Pobre. Sí, me imaginaba que las mujeres le caían directamente en el regazo. Eso sí que me lo podía creer.


      —Te voy a dar un consejo —dije, porque me daba un poco de pena—. Para el futuro. Si quieres conquistar a una mujer, no ocultes tu identidad y no la hagas subirse a un coche sola sin saber el destino, o entrar en una habitación de hotel sin saber lo que se va a encontrar.


      El tipo pareció desanimarse. Puso la misma cara de un niño al que alguien acaba de pisarle un castillo de arena.


      —Pensé que el misterio le daría… misterio —dijo.


      —Eh… no. Lo que da es mal rollo.


      —Lo siento. Lo último que quería era asustarte.


      Parecía que la noche, tal como la tenía planeada, seducción o lo que fuera, se había ido por el desagüe. “La magia” (si es que la había habido alguna vez) había desaparecido.


      Y era una pena, porque la habitación era un lujazo, una maravilla, con unas vistas de la ciudad increíbles, una terraza espectacular, nunca había visto nada igual. Ni había estado en ningún sitio parecido. Ni seguramente volvería a pisar un sitio como aquél.


      Era una estupidez desperdiciarlo. Me daba pena levantarme e irme, y que la noche acabara así.


      Suspiré.


      —No hace falta que salgamos corriendo, tampoco. Me puedo quedar a tomar una copa, no tengo prisa. Y la habitación está ya pagada, ¿verdad? —dije.


      Me miró con sus ojos azules oscuros. Parecía que estaba luchando para que no le saliese una sonrisa.


      —Sí, la habitación está pagada.
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        * * *
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      Estábamos picando algo. Al final nos habíamos decidido por pedir al servicio de habitaciones uno de esos postres decadentes que nunca te pides después de las comidas porque a), estás lleno, y b), tiene más calorías que la comida en sí.


      Pero habían pasado ya un montón de horas de la cena de empresa, y se había bailado —más o menos— y consumido alcohol en medio, así que allí estábamos, atacando un plato de profiteroles con nata y chocolate caliente, un plato con una montaña enorme de profiteroles cada uno.


      Decadente, sí. Delicioso, también.


      Me metí uno en la boca después de haberlo untado a conciencia con la nata fría y el chocolate caliente. No pude evitarlo, emití un gemido que condensaba todo mi placer.


      —Mmmmm…


      Nathan se había quedado con la cucharilla a mitad de camino hacia su boca y me miraba fijamente.


      Vale, mejor me contenía a partir de entonces…


      Se metió por fin la cuchara en la boca y cerró los ojos.


      —Dios —dijo, cuando hubo masticado y tragado. Eso estaba bien, que no hablase con la boca llena: era de agradecer—, no sé el tiempo que hacía que no comía algo dulce… un postre… chocolate.


      Levanté las cejas.


      —¿Lo dices en serio?


      Me miró.


      —Los abdominales no se mantienen solos.


      Abdominales… sin poder evitarlo, la mirada se me fue al sitio mencionado, y empecé a imaginarme si tendría una tableta de chocolate, debajo de la camisa negra.


      —¿Quieres verlos? —dijo de repente, y levanté la cabeza de golpe.


      Le había salido una sonrisilla, al maldito. No pude evitar sonreír yo también y mover la cabeza a uno y otro lado.


      —¿Eso qué significa? —preguntó—. ¿Que no?


      —¿Puedo preguntarte una cosa? —dije, para cambiar de tema y distraerme de sus abdominales. Aunque no era cambiar de tema. Era ahondar en el tema, quizás, desde otro ángulo.


      —Dispara.


      —¿A qué venía todo esto…? Lo de seducirme, digo


      Se me quedó mirando otra vez con la cuchara a medio camino.


      —Si tengo que explicarlo, lo he hecho peor de lo que pensaba.


      Esta vez la que sonrió fui yo.


      —No, quiero decir… no nos conocemos de nada. No hemos cruzado más que media docena de palabras.


      Me miró con curiosidad.


      —Hemos cruzado alguna más, Alice.


      —Sí, bueno, con las del bar, dos docenas… y no me digas que ahora estamos hablando, me refiero a antes de llegar aquí, al hotel.


      —¿De verdad que no te acuerdas? ¿Tan poco memorable soy?


      Me quedé mirándole con cara de nada.


      —¿De qué estás hablando?


      Soltó el plato de profiteroles encima de la mesita baja de centro.


      —¿En serio no te acuerdas? El acto del aniversario de la empresa. Hace un mes y pico, en noviembre. Estuvimos hablando toda la noche.


      Oh dios. Tenía una laguna enorme de aquella noche. Era la noche que había decidido que no iba a volver a beber nunca más en eventos de empresa.


      Encima el evento fue un cóctel, lo que quería decir que ni siquiera había comida decente —solo esas bandejas que paseaban los camareros con cosas minúsculas— para poder contrarrestar las copas de más.


      —¿Estuvimos hablando, dices? —pregunté, tentativamente—. ¿Fue en el evento o después, tomando algo?


      —Después.


      Oh por el amor de dios. Yo también apoyé el plato con los profiteroles encima de la mesa, al lado del suyo. Menos mal que me había comido ya la mitad, porque se me había quitado el hambre de repente.


      —No recuerdo nada de aquella noche, Nathan. Estaba bebida, borracha, totalmente ida. No me acuerdo de nada. ¿Estuvimos hablando? ¿De verdad?


      —Sí… —me miró con el ceño fruncido—. ¿Cómo podías estar borracha? No lo parecías.


      Hice un gesto con la mano, para quitarle importancia.


      —No se me nota mucho cuando me paso con la bebida. No arrastro las palabras, ni nada de eso. Parezco una persona coherente y normal, cuando bebo, pero no lo estoy. Normalmente digo barbaridades, pero las digo toda seria. Luego no me acuerdo de nada.


      Abrí mucho los ojos, de repente, dándome cuenta de lo que acababa de decir… era verdad: decía barbaridades. Oh dios oh no oh dios…


      —¡Oh, no! ¿Qué te dije? ¿De qué estuvimos hablando?


      —Eeeh… —el tipo desvió la mirada y tragó saliva—. Si no te acuerdas, casi es mejor que no te diga nada.


      —¿Mejor para quién? —medio pregunté medio grité.


      —Mejor para ti. Créeme.


      Volví a coger el plato de profiteroles y empecé a engullir.


      —Cuando estoy nerviosa, me da por comer —expliqué. Yo no tenía problemas en hablar con la boca llena.


      —No es para tanto, Alice… todo el mundo toma unas copa de más de vez en cuando y dice algo que no debería haber dicho… en público.


      Levanté la cabeza del plato, paralizada.


      —¿En público? ¿Qué público? ¿Había más gente?


      —No, no, tranquila, estábamos solo tú y yo.


      ¿Tranquila? Eso no me tranquilizaba en absoluto.


      Tragué mis profiteroles, solté el plato y me recosté en el sofá con los brazos cruzados.


      —Nathan, tienes que decirme de qué hablamos. No puede ser peor que cualquier cosa que se me esté pasando por la cabeza en este momento.


      Hizo una mueca.


      —No estés tan segura.


      —Oh dios oh dios —puse la cara entre las manos.


      —También tiene una ventaja —dijo, y levanté la cara—. Si no te acuerdas de aquella noche, tampoco te acuerdas de lo que dije yo… no fuiste la única que habló más de la cuenta.


      No me consolaba, la verdad.


      —Nathan, tienes que decirme algo, lo que sea… aunque sea una pista. O el tema general. ¿De qué hablamos?


      Entonces, delante de mí, vi un fenómeno que pensé que no presenciaría nunca en la vida: vi cómo Nathan se ponía rojo, poco a poco, pasando de ligeramente rosa a rojo del todo.


      —¿Para tanto fue? —dije, juzgando el color de su piel.


      —No es eso. Es que una cosa es hablar de esas cosas a oscuras, en un bar, con música y alcohol de por medio… y otra hacerlo aquí, sentados uno frente a otro, sobrios, con un plato de profiteroles delante. No es lo mismo. No es algo de lo que se hable con las luces encendidas.


      Debió verme la cara de absoluta desesperación, porque al final suspiró y se dio por vencido.


      —De acuerdo. Si tanto lo quieres saber… Hablamos de fantasías. Y no creo que hagan falta más explicaciones.


      Tierra trágame, trágame, trágame.


      Volví a poner la cara entre las manos.


      Estuve así un rato, hasta que Nathan dijo:


      —Sabes que aunque tú no me veas a mí yo te sigo viendo, ¿verdad?


      Aparté un poco los dedos para mirarle.


      —Quiero desaparecer.


      Soltó una carcajada.


      —¿Te apetece una copa de champán? No es desaparecer, pero igual ayuda.


      Me apetecía la botella entera. Miré a mi alrededor.


      Estaba la botella que había en la cubitera al lado de la butaca donde estaba sentado Nathan, que era de donde había cogido el hielo antes para el golpe de la frente.


      Parecía que no le había salido un chichón, al final. Algo era algo.


      Luego estaba la botella de regalo que seguía en su bolsa, pero estaba caliente, y no estaba segura de que le diese tiempo a enfriarse, aunque la metiese en hielo en ese instante.


      —Solo tenemos una botella fría, la otra está todavía caliente… una botella es poco. Igual no nos llega.


      Para ser sincera, una botella es lo que me pensaba beber yo en los siguientes diez minutos… y supuse que Nathan también querría probarlo.


      Me sonrió y alargó el brazo para coger el teléfono que había en la mesita al lado del sofá.


      —¿Servicio de habitaciones? —dijo, descolgando el auricular.
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      Iba por mi segunda copa de champán cuando volví a hablar.


      —¿Qué más pasó esa noche?


      Me refería a la noche de las confidencias, la noche de la cual no recordaba nada. También era mala suerte que Patty estuviese con gripe aquel día y se hubiese perdido el evento: no podía contarme lo que había pasado.


      ¡Patty!


      Me había olvidado completamente de ella, de los mensajes y de todo.


      Me di cuenta de que había dejado el móvil metido en el bolsillo del abrigo, el abrigo apoyado encima de una silla, y no había vuelto a acordarme de él.


      Lo cogí de su sitio, y lo que me imaginaba: un montón de mensajes de Patty, a cual más desesperado, y otro montón de llamadas perdidas. Me imaginé que estaba a dos minutos de llamar a la policía.


      Volví a sentarme en el sofá y en ese momento el teléfono empezó a vibrar.


      Levanté el teléfono hacia Nathan, la pantalla iluminada.


      —Tengo que responder —le dije—, es mi amiga Patty. Tenemos un sistema para mantenernos seguras, se me ha olvidado mandarle un mensaje, y como no le diga quién eres van a entrar la policía por la puerta en cualquier momento…


      Empecé a teclear a toda pastilla.


      
        
          Patty, ¡al final era Nathan! Perdona por olvidarme de ti…

        

      


      Me llegó un mensaje de respuesta:


      
        
          ¡Ves! Tenía razón. Pero sácale una foto y envíamela, hasta que no le vea no me quedo tranquila.

        

      


      Me preguntaba si la foto de Nathan era para quedarse tranquila o por cotillear, como la foto de la limusina, pero me sentía culpable por haberme olvidado de ella, así que tragué.


      —¿Puedo sacarte una foto? —le pregunté, haciendo una mueca incómoda—. Es para que se quede tranquila.


      —Por supuesto —respondió.


      Todo un caballero.


      Le saqué una foto y se la envié a Patty sin fijarme mucho.


      Me llegó un mensaje casi enseguida.


      
        
          ¿Por qué, por qué no pueden pasarme esas cosas a mí? Estoy en casa, sola, llorando sobre un paquete de ganchitos… dios, qué espécimen de ser humano… mañana quiero detalles, lo más detallados posibles…

        

      


      En realidad fueron varios mensajes, pero llegaron todos seguidos.


      Luego me fijé en la foto que le había sacado a Nathan, la que le había enviado a Patty.


      Oh… Wow.


      ¿Cómo podía alguien salir tan bien en una foto de móvil hecha casi sin avisar, y sin posar?


      En la foto salía recostado en el sillón, con la copa de champán en la mano. Tenía el pelo revuelto y una sonrisa capaz de hacer que se me bajara la cremallera del vestido sola. Luego estaba la maravillosa mandíbula afilada, con una sombra de barba que supuse se había afeitado aquella mañana, las cejas espesas, negras, enmarcando aquellos ojos azul oscuro…


      La camisa negra que llevaba puesta tenía un par de botones abiertos en el cuello y las mangas un poco recogidas, dejando a la vista los antebrazos musculosos. Los hombros anchos, los pectorales, los bíceps que se adivinaban debajo de las mangas de la camisa…


      Me veía guardando esa foto, imprimiéndola y enmarcándola. Y poniéndola en la mesita de mi habitación, por supuesto.


      Para recordar esa noche.


      Y para… inspirarme cuando estuviese necesitada.


      —¿Dónde nos habíamos quedado? —dijo Nathan, con esa voz grave y profunda que hacía que cada cosa que salía de su boca pareciese una sugerencia escandalosa, y me devolvió a la realidad.


      Suspiré. Nos habíamos quedado en que yo quería saber más. No me valía con la explicación por encima que me había dado.


      —¿Qué más pasó esa noche? —volví a preguntar, que era cuando me había interrumpido el pensamiento de Patty.


      —Nada más —respondió Nathan—. Lo cual es una suerte, porque no tenía ni idea de que estabas borracha… dijiste que ibas al baño y desapareciste de repente. Luego alguien me dijo que te habías cogido un taxi a casa. Pensé que igual te había ofendido con algo de lo que había dicho… o que a lo mejor no te encontrabas bien y habías tenido que irte de repente.


      Eso tenía sentido: probablemente había ido al baño, luego no recordaba lo que estaba haciendo allí, estaba cansada o me habría entrado el sueño y me había ido sin más, olvidando que estaba hablando con alguien.


      No era la primera vez que me pasaba.


      Ugh, no iba a volver a beber nunca más en la vida. Bueno, quitando la copa de champán que me estaba bebiendo en ese momento. Y lo que iba a beber después.


      Pero eso no contaba: necesitaba beber para olvidar.


      —¿Creías que me había ido sin despedirme?


      Se encogió de hombros.


      —No encontraba otra explicación. Pero esta noche cuando me he acercado no parecías enfadada conmigo, solo un poco rara, así que no sé… decidí no darle muchas vueltas —me miró, pensativo—. Aunque ahora me explico muchas cosas. Como que el otro día coincidiéramos en el ascensor y apenas me mirases.


      Le tendí mi copa de champán vacía y me la volvió a llenar.


      —O sea, tú te acuerdas de nuestra conversación con pelos y señales —dije—, pero yo no solo no me acuerdo de lo que te conté, sino que tampoco me acuerdo de lo que me dijiste tú. Me siento en desventaja.


      Él también se había llenado su copa de champán, después de la mía. Tomó un sorbo y me miró por encima del borde.


      —Aunque no te acuerdes de lo que me contaste, tengo que suponer que tus fantasías siguen siendo las mismas, ¿no? Más o menos puedes imaginar lo que me dijiste.


      Sentí calor en la cara. Tenía que estar roja como un tomate.


      —No, no —me apresuré a negar—. Estaba borracha, no sabía lo que decía. Igual… igual me inventé algo.


      La inventada me la estaba pegando en ese momento, pero bueno.


      —¿Te lo inventaste? —dijo Nathan, y no sé si solo me lo parecía a mí pero parecía que se le había vuelto de repente la voz más ronca, más susurrante.


      —Solo hay una forma de averiguarlo —dije, y tragué saliva. No me podía creer que fuese a decir lo que iba a decir. Pero aquello era una tortura: tenía que saber lo que se había dicho, lo que habíamos dicho ambos aquella noche fatídica—. Vas a tener que decirme lo que yo dije, y lo que me dijiste tú.


      Aquello empezaba a parecer un trabalenguas.


      Volvió a coger su copa, volvió a mirarme por encima del borde, esta vez sonriendo. Sonriendo como el león que está a punto de comerse a una gacela.


      —¿Estás segura? Para eso nos va a hacer falta más champán… o algo más fuerte.


      No, segura no estaba. De hecho, me sentía un poco como si estuviese mirando hacia abajo desde el borde de un precipicio, con un agujero en el estómago.


      Por un lado quería saber, por otro lado no quería hablar de ello.


      Nathan pareció leerme la mente, mis dudas.


      —¿Por qué no hacemos una cosa? —dijo, echándose un poco hacia adelante en su asiento, apoyando los codos en las rodillas—. Podemos escribirlo. Tú escribes tus fantasías en un papel, yo las mías, y luego nos las intercambiamos. De esa manera yo puedo saber si lo que me dijiste aquella noche era la verdad, y tú puedes saber lo que yo te dije aquella noche y no recuerdas… y no tenemos que repetirlo en voz alta. ¿Qué te parece?


      Tomé aire y lo solté lentamente.


      —Me parece bien. Pero también me parece que sí que nos va a hacer falta más champán…
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      Nathan, previsor, pidió dos botellas más al servicio de habitaciones. Teniendo en cuenta que ya nos habíamos bebido casi dos —casi todo yo en los últimos cinco minutos— no iba a venirnos mal.


      Nathan se levantó de su asiento y aproveché para mirarle el culo que le hacían los pantalones del traje… mmmm. Se había quitado la chaqueta y estaba en mangas de camisa, una camisa negra con las mangas recogidas hasta el codo. Dios, era alto y guapísimo… y de repente me acordé de lo de los abdominales de antes.


      Me entró más calor todavía del que tenía, pero no podía quitarme ya nada más. Llevaba puesto el vestido negro sin mangas de la fiesta y me había quitado los zapatos un rato antes, para poder subir las piernas —tenía unas medias negras transparentes puestas— al sofá y ponerme cómoda.


      Nathan se acercó al escritorio que había en una esquina y volvió con unas cuantas hojas de papel con el membrete del hotel en la parte superior y un par de bolígrafos, también del hotel.


      Me tendió un par de hojas de papel y uno de los bolis.


      —¿No sería mejor escribirlo en el móvil? —pregunté—. Luego nos enviamos un mensaje con las respuestas y ya está.


      —¿Y arriesgarte a confundirte de botón y que acabe publicado en Twitter? ¿O enviárselo a tu madre?


      Bien pensado.


      Cogí las dos hojas que me había dado, una en cada mano, y le miré, levantando las cejas.


      —¿Hacen falta dos hojas? ¿Qué te conté, exactamente?


      Echó la cabeza hacia atrás y rió, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba perdida, porque tenía una risa increíble y el corazón acababa de darme un vuelco.


      O dos.
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        * * *

      


      Media hora y media botella de champán después, Nathan y yo nos miramos por encima de la mesa de centro, de sillón a sofá.


      —¿Preparada? —preguntó, doblando su hoja en dos.


      Yo hice lo mismo con la mía. Al final solo había necesitado una.


      —Preparada.


      Falso: si algo no estaba, era preparada. Solo escribir aquello me había hecho consumir copiosas cantidades de alcohol —tres copas de champán más— y ponerme más roja que nunca.


      Nos cruzamos las hojas por encima de la mesa, como si estuviéramos haciendo un intercambio de rehenes: ninguno de nosotros quería soltar su hoja primero.


      Las cogimos a la vez.


      Oh dios, no podía estar en la misma habitación que él mientras leía mis más ocultas fantasías… aunque no sé de qué me preocupaba: se suponía que ya se las había contado. Se suponía que ya se las sabía todas.


      ¿Se sabría la de… y la de…?


      Mmmm.


      Desdobló la hoja y me quise morir.


      —Sí… sí… sí… —dijo, mientras iba pasando los ojos por el papel. Levantó las cejas y me miró por encima de la hoja—. Esta es nueva. Es bueno saberlo —levantó otra vez las cejas, esta vez un par de veces, y siguió leyendo—. Sí, sí, sí… y sí.


      Volvió a doblar la hoja y se la guardó en el bolsillo del pantalón. Me sonrió, divertido.


      —Están todas, y un par de ellas más de regalo. No está mal.


      Genial. Me podía haber ahorrado dos que no sabía.


      —Me gusta el nivel de detalle —siguió diciendo, como si aquello fuese lo más divertido del mundo—. Es algo que no se desprendía de la conversación que tuvimos. Siempre está bien tener detalles.


      Le miré con los ojos entrecerrados, y desdoblé su hoja con más fuerza de la necesaria.


      Me puse a leer y enseguida levanté los ojos para mirarle.


      —¿La primera es de broma, no? No te voy a llamar Mr. Boss.


      Sonrió de oreja a oreja, y entonces supe definitivamente que era de broma.


      —No veo por qué no… al fin y al cabo, soy tu jefe.


      Meneé la cabeza de un lado a otro y seguí leyendo.


      Ok… wow.


      Wow.


      Y


      WOW.


      Wow al cuadrado.


      Vale, ya estaba bien.


      Doblé la hoja a toda prisa, con manos temblorosas, y la dejé encima de la mesa, como si estuviera en llamas.


      —Ya lo has leído —dijo Nathan.


      Más que una pregunta era una afirmación.


      Solté el aire que no sabía que estaba reteniendo, cogí mi copa de la mesa, la vacié, la volví a soltar.


      —Por encima, pero sí.


      Él no había incluido detalles. Solo había hecho una lista.


      No hacían falta detalles, la verdad. Con la lista ya valía. Cada fantasía era lo suficientemente… descriptiva en sí misma.


      Dios, qué calor hacía en aquella habitación. Me daban ganas de salir a la terraza tal como estaba, con el vestido sin mangas, y descalza.


      Bebí de mi copa, mientras miraba a Nathan. Nathan bebió de la suya, mientras me miraba.


      Vale, y ahora… ¿qué?


      ¿De verdad que era la única que tenía calor? Me pasé el dedo por el borde del escote, levantando un poco la tela del vestido, intentando que pasase un poco el aire. Soplé un poco hacia abajo, para darme aire. Pensé que había sido discreta, pero en cuanto miré hacia arriba vi a Nathan con el vaso a medio camino de los labios, mirando fijamente mi escote.


      —Alice… —dijo, en voz baja y susurrante. No necesitó decir nada más.


      Él había montado todo aquello para que acabáramos allí. Había sido quien había contratado la limusina, la habitación de hotel; quien había tenido la idea de la tarjeta, la botella de champán.


      Ya sabía lo que él quería. Ahora era yo quien tenía que dar el paso.


      —Podemos… —me mojé los labios con el champán, para darme valor—. Intentar… algunas de las fantasías. Las que podamos, mientras estemos aquí. Las que no necesiten… herramientas especiales.


      —Herramientas —dijo Nathan.


      Se hizo un silencio entre nosotros, cada vez más espeso. No podíamos quitarnos los ojos de encima.


      Curvó el dedo índice, en el gesto universal de ven aquí.


      Me mordí el labio inferior. La hora de la verdad. Podía decir que no, parar aquello.


      Pero no quería decir que no.


      Así que me levanté del sofá y me acerqué al sillón donde estaba sentado. Descalza, pero con las medias puestas, el vestido negro de fiesta, sin mangas y un palmo por encima de la rodilla. Con la respiración ligeramente entrecortada, mirando a Nathan a los ojos, los suyos brillantes, los míos… probablemente también.


      No estaba segura de qué hacer a continuación, así que me quedé de pie frente a él, que seguía sentado. Se incorporó ligeramente y se acercó a mí. Metió una mano por debajo de mi vestido y aguanté la respiración. Tenía la palma de la mano caliente, casi ardiendo.


      Las medias. Llegó hasta la cinturilla y las deslizó hacia abajo. Tuvo que ayudarse con la otra mano porque no era una tarea fácil.


      Cayeron al suelo y acabé de quitármelas con los pies.


      Nathan me puso las manos en las caderas y de un solo movimiento me sentó encima suyo.


      No había sitio para mí a su lado, el sillón no era suficientemente ancho para los dos… pero sí para que me sentara sobre él, a horcajadas, mis piernas dobladas junto a sus caderas, la tela de sus pantalones rozando mis muslos.


      El bulto de su erección, duro, quedó justo debajo de mi entrepierna caliente. Le puse las manos en el pecho, sobre la camisa. Empecé a desabrocharle los botones, uno a uno, despacio, sin ser muy consciente de lo que hacía.


      Supongo que en el fondo de mi mente seguía pensando en los abdominales de los que me había hablado antes.


      Empecé a separar la tela de la camisa hacia los lados.


      Los pectorales musculosos no se quedaban atrás.


      Y cuando terminé con los botones, allí estaba: tableta de chocolate. Estaba duro, en todas partes, por todas partes, como un bloque de granito. Como si estuviese esculpido en mármol.


      —Wow —dije, bajito, sin poder contenerme. Puse las palmas de las manos sobre los músculos marcados. Increíble. Nathan contuvo la respiración cuando puse mis manos sobre él—. ¿Cuánto tiempo llevabas sin probar el azúcar, dices?


      Soltó una carcajada débil. Me cogió de las muñecas. Le miré a los ojos. Estaba empezando a sentirme culpable de no haberme quitado yo también el azúcar, aunque siempre decía que iba a hacerlo.


      Ni el azúcar, ni la pizza ni las grasas ni los ganchitos mientras veía la tele.


      Igual podíamos apagar un poco la luz.


      —Igual podemos apagar la luz —dije en voz alta.


      —No me digas que mis músculos te intimidan —preguntó, sonriendo un poco.


      —Tus músculos me intimidan.


      Rió un poco, bajito. Luego me cogió la cara entre las manos.


      —No vamos a apagar la luz, Alice… quiero verte, necesito verte bien. No he podido dejar de pensar en ti desde aquella noche de noviembre… me vuelves loco. ¿Quieres que me coma el resto de plato de profiteroles, para que te quedes contenta?


      Me hizo sonreír.


      Me atrajo hacia él y rozó sus labios con los míos. El calor que desprendía su piel se filtraba por la tela fina de mi vestido.


      —¿Qué te parece si ponemos en práctica alguna cosa de las de la lista? —preguntó, y se me quedó el aliento atravesado en la garganta.
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      Me besó, hambriento. Ladeé la cabeza para hacer el beso más profundo, y enredé los dedos en su pelo. Mientras nuestras lenguas luchaban, no pude evitar balancearme encima de él, moverme, frotarme contra su la erección dura que todavía tenía atrapada en el pantalón.


      Deslizó hacia abajo la cremallera trasera del vestido, lentamente, rozando con los nudillos la piel de la espalda que quedaba al descubierto. Cuando tuve el vestido suelto me bajó la parte de arriba, hasta la cintura, descubriendo mi sujetador de encaje negro.


      Se quedó mirando mis pechos dentro del sujetador un instante, y enseguida los cubrió con sus manos, acariciándolos, pasando el pulgar ligeramente por los pezones.


      Me mordí el labio, pero aún así se escapó un ruido del fondo de mi garganta, como un gemido en voz baja.


      —¿Cómo sé que no estás borracha ahora? —preguntó Nathan, sin dejar de hacer lo que estaba haciendo, sin apartar la vista de mis pechos—. No quiero aprovecharme…


      Era una pregunta legítima, después de lo que había pasado aquella noche de noviembre.


      Intenté reunir las pocas neuronas que me quedaban activas para poder responder.


      —Nunca… nunca me emborracho con champán, por mucho que beba —no dejó de acariciarme los pezones, que a esas alturas eran ya dos botones duros. Intenté seguir hablando—. Lo único que hace es relajarme… un poco. Para emborracharme de verdad necesito algo más fuerte.


      Entrecerró los ojos.


      —¿Cuántos martinis te tomaste en el bar?


      Hice un gesto con la mano, quitándole importancia.


      —Solo fueron tres. Además, hace horas de eso. Desde entonces me he comido medio kilo de profiteroles.


      Sonrió un poco, una media sonrisa en la que solo subía una de las comisuras de la boca.


      —Eso es verdad.


      Bueno, ya vale de cháchara: menos hablar, más hacer. Estuve a punto de decirlo en voz alta. A aquellas alturas ya no tenía que convencerme de nada, ni que seducirme: estaba convencida cien por cien, seducida del todo, totalmente dispuesta.


      Por dios, que se diese prisa.


      Metió el dedo índice por debajo del encaje de mi sujetador, por la zona del escote. Cómo me alegraba de haberme puesto la ropa interior “buena”. No había sido mi intención enseñársela a nadie esa noche, esa era la verdad, pero con ese vestido no podía ponerme un sujetador deportivo y unas bragas de algodón.


      Necesitaba algo más de glamour.


      Puso una mano en mi espalda y me acercó a él, a la vez que bajaba la cabeza. Empezó a besarme el escote, a lamer, a succionar uno de mis pezones, luego el otro, por encima del encaje. Me desabrochó el sujetador —con solo una mano, increíble— y volvió a hacer lo mismo, esta vez sin barreras de por medio: se metió uno de mis pezones entre los dientes y tiró ligeramente, mientras me acariciaba el otro.


      Ahí fue cuando me volví loca: me agarré a sus hombros para no caerme (de la impresión) y eché la cabeza hacia atrás.


      Oh dios, oh sí.


      Debía haberlo dicho en voz alta, porque sentí la risa de Nathan mientras tenía mi pecho en la boca… dios, tenía una lengua exquisita, unos labios maravillosos. No podía esperar a ver qué podía hacer con ellos en otras partes del cuerpo.


      Sentí una mano en mi muslo, la palma caliente, dejando una estela de fuego mientras la deslizaba debajo de la falda del vestido, y luego debajo de mi tanga de encaje negro. Estaba húmeda, mucho, después de la tortura a la que me estaba sometiendo Nathan. Hizo un ruido en el fondo de la garganta cuando se dio cuenta de lo excitada que estaba, cuando llegó con los dedos al epicentro, a la zona cero del placer.


      Estuve a punto de saltar de su regazo, lo habría hecho si no siguiese besando y lamiendo mis pechos.


      Me iba a volver loca, si no lo estaba ya. Hacía tiempo que no estaba tan excitada, tan… necesitada. No podía quitarme las listas con nuestras fantasías de la cabeza. Empezó a acariciarme con dos dedos y me pregunté si íbamos a hacer algo de lo que tenía en la lista, subidos a aquella butaca.


      Entonces deslizó los dos dedos dentro de mí, dentro de mi sexo húmedo y caliente, y pensé: todavía no.


      —¡Ah!


      Nathan levantó la cabeza para mirarme a los ojos mientras movía los dedos dentro de mí… dios, era lo más erótico que había sentido nunca. Me mordí el labio mientras le sostenía la mirada. Empecé a moverme encima de él, a mover las caderas en círculos, arriba y abajo.


      —Eso es —dijo Nathan, sin dejar de mirarme—, fóllate con mis dedos, cabálgalos… muy bien.


      Eso hice, jadeando, gimiendo, echando la cabeza hacia atrás, el pelo despeinado, hasta que me puso el pulgar en el clítoris y empezó a masajearlo, mientras volvía a mordisquear mis pezones, y estallé.


      Subí y bajé encima de sus dedos mientras el orgasmo me recorría de pies a cabeza, gritando, sin importarme quién me oyera ni la pinta que tuviese, totalmente abandonada al placer.


      Cuando volví a la tierra, Nathan me miraba, sonriendo. Sacó los dedos de dentro de mí, lentamente.


      Estaba toda desmadejada, el pelo revuelto, desnuda de cintura para arriba, la falda del vestido subida hasta casi la cintura, intentando recuperar la respiración. Nathan —que también estaba perjudicado, pero solo tenía la camisa abierta— apoyó su frente en la mía.


      —Necesito saber a lo que estás dispuesta, Alice, porque quiero hacerte de todo. Vamos a estar aquí, toda la noche, follando… follando, bebiendo, comiendo y volviendo a follar. Quiero hacer todo lo que hay en tu lista, y si quieres y te apetece, lo que hay en la mía. Quiero que no te olvides de esta noche, que mañana no puedas andar, que me sientas durante toda la semana, que no puedas sentarte sin acordarte de mí. Quiero follarte de todas las formas y maneras posibles y por todos los sitios posibles.


      Como no podía hablar, y tenía miedo de desmayarme si lo intentaba, o de no encontrar la voz, asentí con la cabeza. Le dije que sí, porque en aquel estado le habría dicho que sí a cualquier cosa.


      Me dio un cachete en las nalgas.


      —Arriba.


      Me levanté como pude, con las piernas temblorosas, por la postura y el orgasmo. Nathan se levantó inmediatamente después, con una erección enorme detrás del pantalón, y me sujetó por los codos antes de que me cayera. Luego se inclinó, puso un brazo detrás de mis rodillas y otro en mi espalda, me cogió en brazos, como en las películas, y me llevó hacia la puerta del domitorio.
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            Capítulo 11

          

        

      

    


    
      
        
          Nathan

        

      


      La noche había sido lo más parecido a una montaña rusa. Malentendidos, desastres, golpes en la cabeza, confidencias, copas de champán… y por fin, ¡por fin! tenía a Alice donde quería: en una habitación de hotel, encima de una cama.


      Toda para mí, y con toda la noche por delante.


      Llevaba semanas soñando con aquel momento. Me había pasado la cena de Navidad de la empresa viéndola ir de un lado a otro con el vestido negro ajustado, esperando el momento adecuado para acercarme.


      Mejor a la hora de las copas, en la penumbra del bar, había pensado.


      A aquellas alturas ya lo tenía todo preparado: la botella de champán, la limusina, el hotel… evidentemente había tenido que trucar el amigo invisible para que me tocara ella. Pero bueno, para algo era el jefe.


      Me gusta… me gusta que me digan guarradas, durante el acto. Que me hablen sucio.


      Había tenido incontables sueños húmedos desde que me había susurrado sus fantasías una noche de noviembre, en la oscuridad de un bar. Rodeados de gente, por cierto, lo cual lo había hecho todo todavía más erótico, hablar de esas cosas en público.


      ¿Qué más?, le había preguntado yo entonces, inclinándome hasta rozarle el oído.


      Mmmmm… que me azoten. Con la mano, nada de látigos ni cosas raras. Y que me aten. No lo he probado nunca, pero creo que me gustaría… también…


      Dejó de hablar y carraspeó.


      ¿También? Puedes decirme lo que quieras, le dije, para animarla a seguir hablando.


      Puedes decirme lo que quieras, pensé para mí, que luego yo lo utilizaré en mi propio beneficio.


      Nunca he probado… por detrás. Sexo anal. Pero me gustaría probar.


      En aquel momento casi me había caído al suelo. Justo entonces se excusó para ir al baño, y no volví a verla en toda la noche.


      No había dejado de pensar en ella desde entonces, ni despierto ni dormido Mis incontables sueños húmedos eran testigo.


      Así que había planeado esa noche al detalle. La había visto con su vestido negro, ceñido, el culito en relieve… había necesitado toda mi fuerza de voluntad para no levantarle la falda en medio del restaurante, abrirme la bragueta y sentarla encima de mí. Una y otra vez.


      La noche no había salido exactamente como pensaba, sobre todo porque no tenía ni idea de que Alice no se acordaba de nuestra primera noche, el intercambio de confidencias y fantasías. Y claro, en eso tenía razón, el numerito del hotel era… un poco siniestro, un poco cutre, un poco de todo. Pero era cierto lo que le había dicho: no estaba acostumbrado a seducir. A hacer un esfuerzo, vaya. Era triste reconocerlo pero era cierto: normalmente el esfuerzo no lo hacía yo.


      Pero ahora quería hacerlo, quería complacer a Alice, que era un soplo de aire fresco, de normalidad, comparada con las mujeres con las que solía… relacionarme, por decirlo de alguna manera.


      Quería que gimiese, que gritase, que me notase entre las piernas una semana después.


      Lo quería todo, y más.


      Estaba hambriento.


      


      La deposité encima de la cama, con cuidado. Me quedé mirándola, allí, tumbada, el pelo revuelto, los ojos brillantes, el vestido negro bajado hasta la cintura, las magníficas tetas que ya había disfrutado, al aire…


      —Desnúdate.


      Hice que sonara como una orden a propósito. Las fantasías no eran solo una lista de una cosa detrás de otra, también daban pistas sobre como le gustaban las cosas… en general.


      Mientras Alice se desnudaba me bajé la cremallera del pantalón y saqué mi polla, cogiéndola con la mano. La tenía como un hierro al rojo vivo, como no hiciese algo con ella pronto iba a explotar.


      Vi cómo Alice bajaba la vista y me miraba, casi hipnotizada. Se lamió los labios casi sin darse cuenta.


      Dios.


      


      
        
          Alice

        

      


      Desnúdate, había dicho Nathan. Y eso hice, a la velocidad de la luz, terminando de quitarme el vestido —no había mucho que desnudar, la verdad— y quedándome en tanga.


      La luz también era tenue allí, solamente una lamparita del cabecero de la cama encendida. Pero por muy poca luz que hubiese, cuando Nathan se bajó la cremallera… oh dios.


      Dios.


      Mío.


      Me quedé traspuesta mirándole. Era… magnífico, grande, extraordinario. Si a eso le sumaba los músculos de los pectorales y los abdominales —todavía tenía la camisa abierta—, tengo que reconocer que se me fue un poco la cabeza. Casi sin saber lo que hacía, por instinto, empecé a avanzar sobre la cama, a cuatro patas, solo con mi tanga de encaje negro, hasta donde estaba Nathan, de pie al borde de la cama.


      Cuando estuve lo suficientemente cerca, me metí su sexo en la boca, de golpe (lo que pude, claro) mientras gemía alrededor de él. Con las manos le bajé un poco los pantalones para poder acceder a sus glúteos duros y, por el tacto, perfectos.


      Lamí, succioné, pasando la lengua por su largura una y otra vez, haciendo círculos… me estaba excitando un montón, humedeciéndome todavía más, y por los ruidos que hacía Nathan —jadeos y gruñidos, con algún juramento que otro— supe que él también estaba disfrutando. No me quitó ojo de encima mientras me lo metía en la boca, una y otra vez. Me recogió el pelo con la mano para que no estorbase la vista.


      


      
        
          Nathan

        

      


      —Eso es, chupa… aaaaah sí, así… mmmm


      Su boca era como una aspiradora. Mientras chupaba, metiéndose mi polla casi hasta la garganta, me masajeaba las bolas.


      Llevó uno de sus dedos hacia atrás y…


      Ese era el momento en que tendría que haber descargado, mi leche en su boca, estaba seguro de que Alice estaba intentando cumplir esa fantasía, una de las que estaba en mi lista, pero prefería dejarlo para otro momento. Lo que necesitaba ahora no era correrme en su boca: quería metérsela en el coño caliente una y otra vez, hasta que perdiese la cabeza como la estaba perdiendo yo en ese momento.


      —Ah, joder, para, para…


      Me di cuenta de que le estaba diciendo que parase pero a la vez no podía evitar echar las caderas hacia delante, metiéndole la polla en la boca una y otra vez. Por fin me separé de ella, no sin esfuerzo.


      —Quería que te corrieses… —empezó a decir, sentada sobre la cama.


      Casi no podía hablar. Me había dejado sin resuello.


      —Túmbate —conseguí decir por fin—. Abre las piernas.


      Mientras Alice se tumbaba sobre la cama, desnuda salvo por el escueto tanga de encaje negro, me quité el resto de la ropa. Me miraba con ojos hambrientos, sin poder apartar la vista de mi polla, brillante de su saliva.


      Sonreí ligeramente. La tenía grande, bastante —no era por chulear, era un hecho— y por eso tenía que ir poco a poco… esperaba conseguirlo.


      Le quité el tanga poco a poco, recreándome, acariciándole los muslos, las piernas. Después me subí yo también a la cama, y me deslicé sobre ella hasta tener la cara entre sus muslos. Le metí la lengua para que estuviese bien caliente y lubricada para recibirme después.


      Se agarró a los barrotes del cabecero de la cama y empezó a mover la cabeza a uno y otro lado, sobre la almohada, a gemir, a levantar las caderas.


      Alterné entre chuparle el clítoris y meterle la lengua, una y otra vez, mientras gritaba. Luego me concentré en el clítoris y deslicé dos dedos dentro de ella.


      Recordé que una de las cosas que le gustaban —estaba en su lista— era que le hablasen durante el sexo, así que decidí decir todo lo que se me pasaba por la cabeza.


      Que era bastante.


      —Mmmm… estás tan rica… podría estar comiéndote todo el día —dije, antes de volver a concentrarme en su clítoris, mientras la seguía follando con mis dedos.


      Eso acabó de volverla loca. Empezó a gritar y sus músculos empezaron a contraerse alrededor de mis dedos, en el segundo orgasmo de la noche.


      Sonreí satisfecho mientras la veía gemir y retorcerse. La noche no había hecho más que empezar.
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          Alice

        

      


      Casi no me dio tiempo a recuperarme. Había tenido un orgasmo espectacular, explosivo (¡otro!). Nathan era un maestro con la lengua... y esperaba que también con el resto de su cuerpo. La verdad es que la noche prometía bastante.


      Casi no me había dado tiempo a recuperarme, decía, cuando Nathan nos cambió de posición (me movía como si fuera una pluma): él se quedó tumbado en la cama, yo sentada en sus muslos. Se señaló su sexo duro, enorme… y delicioso.


      —Súbete ahí —dijo, con una sonrisa.


      —Tus deseos son órdenes.


      Me puse justo encima de él, la punta en mi entrada. Era enorme, ancha y dura. Agradecí estar lubricada y relajada del orgasmo, porque de otra manera no sé si habría podido… oh dios. Lo intenté, y empecé a ver doble.


      Nathan me acariciaba los muslos, el clítoris, las nalgas, mientras hablaba.


      —Siéntate… siéntate en mi polla dura, eso es, métetela dentro…


      Joder, cómo me estaba poniendo hablando de aquella manera. La forma de hablar era la mitad del placer que estaba sintiendo. Era increíble. Era llevar el “hablar sucio” a una nueva dimensión.


      Empecé a bajar sobre él poco a poco… dios, era grande, y ancha… me llenaba como no me había llenado nadie.


      —¡Ah, ah, ah!


      Di pequeños grititos mientras me la metía más y más, centímetro a centímetro… Iba a desmayarme.


      —Vamos, Alice… venga, que tú puedes, hasta adentro… eso es, tómame, métetela entera.


      Por fin no pude aguantar más el deseo y me dejé caer sobre él, de golpe, los últimos centímetros, hasta el fondo, hasta la raíz, y el placer fue tan intenso que emití un grito largo y alto, y estuve a punto de correrme en aquel mismo momento, de tener un orgasmo solo con su polla dentro de mí, sin nada más, sin moverme, sin más estimulación que esa.


      Dios. Podía vivir el resto de mi vida ensartada en su polla, y sería feliz.


      Empecé a moverme, despacio, tentativamente, para acostumbrarme a su tamaño y a su anchura.


      —Aaaaah, aaaaaah… —no podía hacer otra cosa que gemir, los ojos cerrados, la cabeza echada hacia atrás.


      —Eso es, cariño, preciosa, eso es, cabálgame…


      Nathan me cogió de las caderas, de las nalgas, moviéndome, suavemente, un poco arriba y abajo, subiéndome un poco y soltándome de nuevo, y oh, el placer era intenso, casi insoportable… podía estar así horas. Lo noté llegar, por los muslos, las ingles, en oleadas, y no me lo podía creer. ¿Otra vez?


      —¿Otra vez? —preguntó Nathan, en tono jocoso, cuando empezó a sentir los temblores.


      —Sí, no sé… sí, creo que… ¡sí! ¡Sí!


      En ese momento Nathan hizo dos cosas: primero metió un dedo dentro de mí, lo cual parecía que iba a ser imposible porque estaba llena del todo con su super polla enorme y dura, pero sí que fue posible, de hecho, parecía que no le había costado nada, y con el pulgar de la misma mano me presionó el clítoris.


      Vi las estrellas. Empecé a subir y bajar rápidamente, sin poder parar, sin control, sobre su polla y su dedo, metiéndomelos cada vez más, más adentro, y con eso, lo llena que estaba, más de lo que lo había estado nunca y la presión en el clítoris, el placer fue demasiado, no era de este mundo, y empecé a convulsionar y gritar y correrme como no lo había hecho en mi vida.


      —¡Aaaaaah! Ah joder sí sí sí, ¡siiiiiiií!


      En el fondo de mi mente me di cuenta de que ahora Nathan también estaba empujando hacia arriba, estaba empezando a gruñir y la presión de su dedo en mi clítoris, y el que tenía dentro de mí, había aumentado.


      —Eso es, eso es, sí, toma, tómame, estás llena, no cabe más… joder, joder, ¡joder! ¡Me corro, me corro!


      Unas cuantas embestidas más gloriosas mientras yo estaba en la última fase de mi orgasmo, ya sin fuerza, y noté su semen caliente llenándome, derramándose dentro de mí.
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          Alice

        

      


      Nathan me había prometido que iba a follarme toda la noche, y que no iba a poder andar en una semana.


      Lo que no sabía era que iba a tomárselo tan en serio.


      Habíamos parado un poco a descansar, a recuperar fuerzas, y a recuperar también la botella de champán que habíamos dejado antes en la salita. Ahora estaba apoyada en una de las mesitas, junto a nuestras copas medio vacías.


      Estaba boca abajo sobre la cama, desnuda. El colchón de la cama era mullido y perfecto, un sueño, como tumbarse en una nube.


      El cuerpo que tenía encima de mí era duro y también perfecto.


      —Abre más las piernas. Eso es.


      Me rozó con la mano un lado del pecho, la cintura. Despacio, despacio… estaba a punto de estallar, y apenas me había tocado.


      Sabía que estaba entre mis piernas, aunque no podía verle. Le notaba duro, apoyado entre mis nalgas, y caliente, como un hierro al rojo vivo.


      Eché las caderas hacia arriba, involuntariamente.


      —No te muevas —me ordenó Nathan.


      No podía. No podía no moverme. Le necesitaba, dentro de mí, llenándome, otra vez.


      Por fin deslizó su polla dura dentro de mí, hasta el fondo, despacio pero en un solo movimiento.


      Mordí la almohada para no gritar. Estaba sensibilizada del último orgasmo, de la última vez que me había follado, fuerte y duro, y ya solo con sentirle dentro empezaba a temblar.


      Estaba en la gloria.


      —¿Te gusta? —me dijo al oído, con su voz grave, mientras levantaba las caderas para clavármela una y otra vez. Para metérmela una y otra vez, hasta dentro cada vez, hasta el fondo. Me mordió el lóbulo de la oreja.


      —Me gusta… me gusta mucho —gemí contra la almohada.


      Me puso un dedo en los labios, frotándolo con ellos, hasta que abrí la boca y me metí su dedo dentro.


      Champán. Tenía el dedo empapado en champán, imaginé que lo había metido dentro de la copa.


      Mmm…


      


      
        
          Nathan

        

      


      Tenía un culo generoso, grande, para agarrar y no soltar; un culo que todas mis conquistas modelos no tenían. No podía dejar de mirarlo, quería… no, necesitaba penetrarlo, tomarla por allí también, por detrás, hundir mi polla dura entre aquella nalgas maravillosas y no salir jamás. O salir y volver a entrar y volver a salir…


      Había aumentado la velocidad de las embestidas casi sin darme cuenta, y Alice gemía, en voz alta, desesperada, agarrada al cabecero.


      Metí mi dedo índice en la copa de champán que había sobre la mesita. Luego en la boca de Alice, que lo chupó un rato.


      Y luego me puse a explorar…


      Le metí el dedo entre las nalgas. Primero la punta, luego un poco más. Se volvió loca, como sabía que iba a hacerlo.


      Porque estaba en su lista.


      —¿Qué me estás haciendo, Nathan?


      —Nada que no quieras que te haga…


      Primero fue un dedo, poco a poco, entrando y saliendo de su culo prieto. Luego fueron dos, mientras seguía follándola, sin parar, fuerte.


      Al cabo de un rato, cuando ya estuvo acostumbrada a los dedos, los sustituí con mi sexo.


      Puse la punta justo encima de su agujero trasero. Mi polla estaba lubricada de sus líquidos, resbaladiza de haberla tenido en su coño húmedo y caliente.


      Empecé a presionar poco a poco, lentamente, guiándome por los gemidos y los gritos de Alice debajo de mí.


      Hasta que estuvo dentro, dentro del todo. No me lo podía creer. Apoyé la frente en su nuca, para recuperarme unos instantes.


      Entonces empecé a moverme, a salir —no del todo— y volver a entrar, suavemente, poco a poco, para que se acostumbrase.


      —Oh sí, así, sí… —gimió Alice, la cara contra la almohada.


      —¿Te gusta?


      —Mmmm, mmm… —asintió con la cabeza, y sonreí ante el hecho de que no pudiera responderme con palabras.


      Aumenté la velocidad, la fuerza de las embestidas. Le estaba dando bien, por detrás, por el culo, como siempre había soñado.


      Me encantaba ver cómo desaparecía mi polla dura dentro de ella, cómo se le movía el culo cada vez que empujaba…


      Tuve que respirar hondo para no correrme en ese mismo instante, para no llenarle el culo de leche.


      A ver, concéntrate, me dije: fantasías, fantasías… ¿qué había escrito Alice en la lista? Solo me funcionaba medio cerebro.


      Ah, sí. Ya me acordaba.


      Le di una palmada en la nalga derecha, con la mano abierta, no muy fuerte.


      —Dime si es mucho, o dime si no te gusta —dije, con voz ronca. Al fin y al cabo, no dejaba de ser una fantasía.


      —No, no, más fuerte, dame más fuerte… —dijo, desesperada.


      Eso hice, y esta vez cogí carrerilla con la mano, azotándola en la nalga derecha, dejando la marca de mi mano, roja.


      —¡Sí! ¡Sí! ¡Más!


      Se volvió loca, echándose hacia atrás, clavándose mi polla en su culo una y otra vez, totalmente olvidada de todo, ida, desinhibida, mientras la azotaba, las nalgas rojas, una y otra vez.


      —Joder, Alice, me voy a correr, no puedo más, me encanta tu culo…


      Aunque ya llevaba unos cuantos orgasmos no quería que se quedase a medias esta vez, así que le dije:


      —Tócate.


      Casi no había terminado de decirlo cuando ya había llevado una de las manos con las que estaba sujetándose al cabecero de la cama hasta su clítoris, y estaba haciendo círculos rápidamente, sonidos desesperados, gemidos, gritos, como un animal.


      Se me empezó a nublar la vista.


      —Alice, dime que estás cerca, porque me voy a correr…


      Justo en aquel momento los gritos subieron de nivel —esperaba que aquel hotel, al ser tan caro, estuviese insonorizado, porque estábamos haciendo un ruido tremendo— y se le contrajeron los músculos alrededor de mi polla. No pude aguantar más. Empujé mi polla en su culo una vez más, dos, y me quedé clavado mientras me corría, temblando y jurando en voz alta, en el orgasmo más intenso que había tenido en mi vida.


      Nos desplomamos los dos sobre la cama, exhaustos.
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          Nathan

        

      


      Después de la última sesión nos fuimos a la ducha directamente. La ducha era enorme, de hidromasaje, lujosa, como tenía que ser, dado el nivel del hotel y de la suite.


      Estaba enjabonándole los pechos grandes y pesados, y estaba pensando en que estaba otra vez duro como una piedra, y caliente, como un hierro al rojo vivo y que como siguiese así iba a morir, o Alice iba a matarme, pero no me importaría morir de esa manera, la verdad.


      —Nathan —dijo Alice, que tenía los ojos cerrados y sonreía mientras uno de los cien mil chorros de masaje le daba directamente en la espalda, soltándole los músculos—. De verdad que aprecio estas últimas horas, pero aleja eso de mí. Me gustaría conservar la capacidad de andar cuando salga de aquí, si puede ser.


      Me pregunté cómo había podido ver mi erección, si tenía los ojos cerrados.


      Abrió un ojo, como si me hubiese leído la mente.


      —Lo he sentido ahí en la espalda, amenazante. No te creas que es pequeño… tiene su propia presencia.


      No pude evitarlo y me dio la risa. Para distraerme, la ayudé a enjabonarse el pelo.


      Al final salimos de la ducha y nos envolvimos en los albornoces mullidos que había en el baño, con el nombre del hotel en el pecho.


      Por mucha erección que tuviese, yo también estaba hecho polvo, la verdad. Habían sido unas horas… enérgicas, por decirlo de alguna manera.


      Era tarde, de madrugada —o muy pronto por la mañana, depende de cómo se mirase—, pero tuvimos que pedir comida porque estábamos hambrientos. Al menos yo me habría comido un caballo. Suerte que el hotel tenía servicio de habitaciones 24 horas.


      Empezaba a amanecer detrás de la cristalera del salón, el cielo azul oscuro con los copos de nieve cayendo en una cortina blanca y compacta.


      Pusimos la comida encima de la mesa de centro, y para eso tuve que apartar la hoja de papel con mi lista escrita a bolígrafo. Parecía que había pasado un mes desde aquello.


      —¿Qué has hecho con mi lista? —preguntó Alice, con la vista fija en el papel doblado en mi mano.


      —La he guardado—. La había guardado en el bolsillo de mi pantalón, nada más leerla—. Te sugiero que tú hagas lo mismo. No hemos acabado con ella.


      —No hemos… ¿acabado?


      —Claro que no —respondí. Alice me miró de forma tentativa, no sabía era bueno o malo. Se me cayó el alma a los pies—. ¿O no quieres repetir? ¿No te ha gustado?


      


      
        
          Alice

        

      


      Me salió una carcajada involuntaria.


      Sí, me lo había pasado fatal, vamos. Un trauma.


      —Sabes que sí, qué pregunta…


      —¿Entonces? —preguntó, levantando una ceja, su lista doblada en la mano.


      Sonreí, y de un movimiento rápido le quité la lista y me la metí en el bolsillo del albornoz.


      —Entonces tendremos que darnos prisa, si queremos completar las listas antes de Navidad…


      Nathan sonrió, aliviado, y me dio un beso, antes de empezar a atacar la comida.


      Yo también sonreí, mirándole, pensando en el mensaje que le iba a enviar a Patty en cuanto tuviese oportunidad:


      No sabes qué noche he pasado, Patty… me duelen hasta las pestañas. Tengo agujetas hasta en las uñas de los pies. Me duelen todos mis agujeros, estoy escocida por todos lados, usada, con mordiscos, marcas —Nathan no se quedaba atrás, le había dejado el cuerpo lleno de arañazos en la pasión del momento—, no me puedo mover. Me siento genial.


      Bueno, tampoco le iba a escribir exactamente ese mensaje. Con un poco menos de detalle, obviamente.


      Luego volví la vista hacia la nieve que caía en el exterior, más contenta y relajada de lo que había estado en mucho tiempo, y me dije a mí misma:


      Feliz Navidad.


      


      
        
          Fin

        

      


      
        
          [image: Estrellas Navidad]
        

      


      
        
          Si quieres más historias como esta, sígueme en Amazon y recibirás un aviso cuando publique mi siguiente libro.

        


        


        
          Visita www.ninakleinauthor.com para ver las últimas novedades y una lista completa de mis libros.

        

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Otras historias de Nina Klein

          

        

      

    


    
      Mi vecino Santa Claus


      
        
           [image: Portada “Mi vecino Santa Claus”, de Nina Klein] 
        

      


      Voy a matar a mi vecino. Un día de estos. Y nunca encontrarán el cuerpo.


      Con todas las series de asesinatos y forenses que veo, sé lo suficiente como para no dejar rastro…


      Vale, estoy exagerando. Solo un poco. Pero es que no puedo más, no puedo más, no puedo más.


      Tengo el dormitorio pared con pared con el suyo, y necesito dormir. Necesito que deje de despertarme con sus hazañas sexuales, con el escándalo que arman las mujeres que se lleva a la cama.


      Ya he perdido un novio por su culpa, no quiero perder más. Y tampoco quiero tener que mudarme solo por no aguantarle.


      Hasta que un día, haciendo mis compras navideñas, la cosa se complica… para los dos.


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Navidad en el Club


      
        
           [image: Portada “Navidad en el Club”, de Nina Klein] 
        

      


      Era veintitrés de diciembre por la noche, y allí estaba yo, delante de la puerta de un club, con las orejas congeladas, rodeada de gente vestida de fiesta.


      El club se llamaba Poison, era un club de sexo y no había oído hablar de él en mi vida… hasta dos días antes. Cuando me dijeron que Henry, mi prometido, era un cliente habitual.


      Vamos, que me estaba engañando.


      Estaba nerviosa, mirando el letrero sobre la puerta, al gigante del portero, pensando en darme la vuelta y largarme de allí.


      Solo necesitaba entrar un momento, para comprobar si lo que me habían dicho de mi prometido, Henry, era cierto o no.


      A dos días para Navidad, no sabía si prefería saber la verdad o vivir en la ignorancia…


      Al final tomé aire, y me decidí a cruzar la calle y entrar al club.


      ...


      "Navidad en el Club" es una historia independiente ambientada en el club Poison, escenario de la serie "El Club".


      Léelo ya en Amazon (gratis con Kindle Unlimited)
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        * * *

      


      Todas las historias de Nina Klein:


      Serie “El Club”


      El Club (El Club 1)


      Una Noche Más (El Club 2)


      Todos Tus Deseos (El Club 3)


      Trilogía El Club (El Club 1, 2 y 3)


      Llámame Amanda (El Club 4)


      No Eres Mi Dueño (El Club 5)


      La Última Fantasía (El Club 6)


      Trilogía 2 El Club (El Club 4, 5 y 6)


      Todo El Club: Serie Completa (El Club 1-6)


      


      Trilogía “Romance en Vacaciones”


      Unas Vacaciones de Ensueño (Romance en Vacaciones 1)


      Bienvenida al Paraíso (Romance en Vacaciones 2)


      Un Golpe de Suerte (Romance en Vacaciones 3)


      Trilogía Romance en Vacaciones


      


      Trilogía “La Fiesta de San Valentín”


      Romance en la Oficina (La Fiesta de San Valentín 1)


      La Jefa (La Fiesta de San Valentín 2)


      Una Mujer de Mundo (La Fiesta de San Valentín 3)


      Trilogía La Fiesta de San Valentín


      


      Historias Independientes


      El Amigo Invisible


      Mi vecino Santa Claus


      Navidad en el Club


      El Regalo de Navidad


      Noche de Fin de Año


      La Fiesta de Halloween


      Un Día de Playa


      Ex Luna de Miel


      Cumpleaños Feliz


      El Almacén


      Enemigos Íntimos


      Noche de San Valentín


      Game Over


      El Profesor, La Tienda (Dos historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 1 (Recopilación de historias eróticas)


      Alto Voltaje - Volumen 2 (Recopilación de historias eróticas)
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            Acerca de la autora

          

        

      

    


    
      Nina Klein vive en Reading, Reino Unido, con su marido, perro, gato e hijo (no en orden de importancia).


      Nina escribe historias eróticas, romance y fantasía bajo varios pseudónimos.
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        * * *

      


      
        
          www.ninakleinauthor.com

        

      


      
        
          ninakleinauthor@gmail.com

        

      


      
        
          Página de Nina Klein en Amazon:

        

      


      Amazon ES: amazon.es/Nina-Klein/e/B07J4HJ3C2


      Amazon US: amazon.com/author/ninaklein
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